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			“Todos los caminos llevan al Amor”

			La vida es una travesía en el océano emocional formando parte de la tripulación pactada, con las tormentas y calma que ella decida; como patrón de tu barco, tú decides si luchar en la tormenta y disfrutar la calma o pelear, desde un absurdo pero comprensible intento de controlar tus mareas.

			Existe también la posibilidad de realizar esa travesía desde la consciencia de que no es más ni menos que la experiencia de tu vida, disfrutando de las tormentas y las calmas, de las puestas de sol y sus salidas, de la noche oscura y de la estrellada, pero siempre cediendo a ella recogiendo velas en momentos de tormenta, disfrutando de la calma y los avistamientos iluminados en las noches con faros de amor y entrega. Tú decides, de ti depende tu travesía. ¡Que así sea!

			No voy a dedicar esta escritura a los que amo ni a los que me iniciaron, ni tan siquiera los que me mostraron cada experiencia en cada encuentro y en cada vivir. No dejo por ello de estar infinitamente agradecida, pero cada uno ocupa su lugar y ellos lo ocuparon.

			Te lo voy a dedicar a ti, al que está leyendo estas líneas, aquel que desde su posición única se sienta inquieto y perdido, aquel que escucha una voz en su interior que le diga: hay algo en mí, algo que estalla que me abre el corazón y me inspira. Alguien como tú que, desde su imagen, su identidad, su razón y su ser esté dispuesto y listo para jugar, para apostar, vivir y para amarse. Un tú que pueda que te encuentres tan perdido como yo, un tú que simplemente decida un momento de entretenimiento, un tú que, sin saber desde dónde encuentras estas palabras, te animes a experimentar y te veas valiente; en definitiva, un tú que también eres un yo, un alma un humano, un ambos dos, lo que tú decidas, pero siempre un tú al que amo.

		

	
		
			Capítulo 1 
No existe Dios, es la experiencia de vida

			Un destino pactado, un propósito en la vida lo llaman algunos, yo no me atrevo a nombrarlo, pero sí me atrevo a vivirlo.

			Me inquieta el devenir de los hechos buscando siempre, sin saber por qué ni para qué, siempre anhelando respuestas desde mi confusión y desesperanza. Y cuanto más anhelo, menos encuentro y me siento perdida, confusa y sin rumbo, me devasta la falta de mí y la busco en ti. La busqué en todo y en cada instante sentía que en esta pérdida encontraría una línea de paz o únicamente una línea de consuelo, cada vez que me preguntaba cuando no me sentía tranquila, cuando andaba perdida. 

			Y nunca encontraba consuelo ni esa paz tan anhelada, la soledad era inmensa, daba igual dónde y con quién estuviera, esa sensación de que no pertenezco a nada y en ningún lugar me encuentro. Y que decir tiene que en esos primeros años no cabía preguntar a nadie, ¿quién iba a escuchar a una niña sin más?, ¿quién iba a dejar sus intereses y sus vacíos para ocuparse de mí?, si no me veían, si no me entendían, ¿acaso merecía esta falta de atención al devenir de los hechos?, al tiempo lo supe, pero en ese momento sentí que me moría. ¿Para qué estoy aquí y para qué vine?, estoy donde nadie me guía y donde nadie responde, donde ni tan siquiera me aman, al menos así yo lo sentía.

			Me diste la mano un primero de febrero de cualquier año y con mi llanto te recibí y con el latir de mi corazón me conecté a ti. Tú estabas fuerte y decidida y desde mi pequeño ser un poco asustado te decía: «¿Oye, vida, me recuerdas algo de lo pactado?». 

			«Va a ser que no —me decías—, víveme con valor y amor, víveme con dolor, aunque no sientas mi compañía, tú solo víveme».

			«Si viene el miedo, atiéndele; si vienen las dudas, confía; si quieres rendirte, aguanta; tú solo víveme», me decías. No puedo enfadarme contigo aun sintiendo lo que siento, eres mi compañera y sin ti no sería. Cuando me enfado y me frustro, no te estoy escuchando, cuando me desgarro por dentro, te doy la espalda y no quiero, pero es entonces más necesario que nunca abrir el corazón cerrado por la falta de entendimiento.

			Tú vives a través de mí, pero me dejas equivocarme, no puede ser de otra forma, pues cada uno de mis tropiezos es tu sendero a la sabiduría (que no al intelecto). Me invitas a observar desde donde decido verlo, desde donde lo filtro, donde lo integro y donde alojo lo recorrido.

			«En el corazón —te digo— y así en cada encuentro los corazones se hablan, los corazones se abrazan en un mismo intento».

			Dicen que cuando el dolor es mucho, tu mente anula y guarda en algún lugar muy oculto el recuerdo de los hechos que te hieren y debió de ser mucha la decepción y el dolor, pues no tengo recuerdos a lo que se supone la infancia, comienzo a recordar algo, vagamente, a partir de los ocho años gastados en este tiempo creado para estar aquí, en este mundo que, aun siendo hermoso en todas sus formas, a mí todavía me cuesta adaptarme.

			Seguro fue inmensa la sensación de vacío, pero una vez más me recuerdas que lo que de verdad es grande, lo de verdad profundo se gesta en ese vacío, en esa profundidad oscura y después pasado su tiempo germinan las verdades más ocultas, los verdaderos desafíos.

			Desafíos que, después de entregarme a ti la vida, los vivimos juntas desde la alegría, desde la esperanza, desde la sensación que tengo de que estaré un rato aquí contigo, pero volveré al principio, volveré al hogar y volveré al SER que junto a ti aquí vivimos.

			Eran momentos de espera y eran momentos de intriga, cada día se acontecía en situaciones que, como tantas veces, no comprendía, pero algo había cambiado, ya no estaba sola, ahora estabas conmigo. Creí que, si era lo que esperaban de mí, serían felices e imaginé que, si me adaptaba a cada uno de ellos, amigos, padres y conocidos, todos estarían en paz, pero no era así, cada uno es quien es y quien decide ser, cada uno siente como decide sentir, cada uno vive lo que se atreve, cada uno suelta o no suelta, pero tú me decías: «¡Tú, suelta, esto no es tuyo!, no tengas miedo a soltar, recuerda ese vacío».

			Somos muchos aquí y cada uno diferente, de nada sirve comparar tu camino con el de otra gente, ¿acaso no eres o has pensado alguna vez en lo que te hace diferente, único y perdido?, lo que importa es aceptar el regalo de estar vivo, que, aunque casi nunca se entiende, siempre tiene su sentido.

			Si te pones a buscar, difícilmente encuentres, pues la búsqueda no se detiene fácilmente, hay algo que no puedes ver porque te sigue como una sombra, una sombra que al reflejo de los otros puedes empezar a observar, y ahí comienza lo de veras interesante, ahí descubres en ti lo que antes era sombra.

			Estamos tan fuera de nuestra unión con la vida y a la vez tan preocupados, que no podemos apreciar y observar lo que se está mostrando, y claro que es cansado, casi insuficiente y vano el repetirse a cada rato voy a vivir el presente, voy a intentarlo y nunca lograrlo.

			¿Desde donde te preguntas?, ¿desde un yo separado, separado de la vida como si ella fuera simplemente un tema orgánico?, con su miedo a la enfermedad, con su miedo a carecer, con miedo y más miedo, convirtiendo la vida en una lucha constante, agotadora, frustrante y en algún extremo agonizante, te sugiero otra visión, amigo mío:

			¿Y si tú fueras únicamente el vehículo necesario para que una parte de la vida quiera experimentarse con el alma?, ¿y si llegaras a aceptar el hecho de que, por más que peleas, la vida sigue su curso y tú te sientes fuera si no aceptas esto?

			Enamórate de la vida como tu única compañera, la que sin ti no es y tú sin ella no vives, relacionarse con la vida como tu verdadera compañera implica muchas cosas, más bien todas, pues se trata de la misma vida.

			Investigando y probando, llorando y riendo, pero siempre buscando, las gotas del bendito gotelé se convertían en mis confidentes, eran demasiadas las horas que pasaba observando tumbada en mi cama, agotada de pulular entre ellos, que ni me miraban. Mi imaginación (que no era poca) y esas mágicas gotas me sugerían respuestas y me aquietaban, me recordaban que algún día me iría a caminar por el mundo, a descubrir de qué iba todo lo que no conocía, pero que sí intuía.

			Y ese día llegó, necesitaba conectar con la vida y me instalé en el mar, un mar malagueño y brillante, con su espuma crecida por la verdad que acoge, sentí que me estaba esperando y que él me diría de que iba la vida. Al observar las olas me respondió y explicó que la vida es eso, una ola tras otra, una resaca que a veces te revuelve y golpea, pero que, si cedes ante su fuerza y aprendes a bailar con él, te empuja y te lleva a la sensación profunda de emocionarte con todo, de vivir flotando en la realidad fingida sin ahogarte en los hechos y sin ahogarte en la vida.

			Le reté con fuerza y le pregunté con libertad y mucho coraje, pues la decisión de vivir era lo más hermoso que había encontrado hasta el momento, sentí una emoción que nunca apareció antes en mí, esa niña perdida quedó atrás y una mujer encendida por la pasión de la vida se desnudó ante el mar y, sumergiéndose en él, exclamó: 

			Aquí me muestro desnuda para dejar en tus aguas las vestiduras de heridas, para curtir con tu sal la piel desgarrada, para después aclamar al cielo y tirada en la arena decidir comenzar de nuevo. Aquí estoy y desde aquí iré donde la vida me lleve, pues no hay valor más grande que el que se encuentra cuando todo se pierde.

			Lo perdido te deja vacío, sí, pero desde ese vacío se crea un espacio rebelde, fuerte y valiente, un espacio que por fin comprendí que me correspondía. Sin ese lugar vacío no tengo el espacio, no tengo el testigo de lo que vamos viviendo, de lo que vamos creando y también, y no menos importante, de lo que vamos compartiendo. Seguir caminando sin quedarme en ningún laberinto, salir de ellos con la fuerza que tengo, la que me da la vida que llevo dentro, la que me da las ganas de seguir viviendo.

			Libertad, esa era mi nueva consigna, libre para ver, para probar, para sentir y decidir sin esperar que alguien me muestre. Aprendí que desde esa misma soledad ya no me sentía encerrada en el hastío, era dueña de mis actos, era yo quien decidía lo que quería, lo que buscaba y desde donde vivía.

			Cambié el encierro por recorrer no pocos caminos cargados de intensidad, los caminos se fueron dando y se fueron mostrando, en ellos encontré decepción, dolor y pena, ¡claro que sí!, pero también pasión y olvido, encontré partes de mí y desperté a la inquietante sensación de estar viva en todas y cada una de las experiencias, unas más intensas, otras más tibias y otras absolutamente hirientes, pero todas mías, comencé ese camino que se prometía presto a mostrar respuestas.

			Según caminaba, no encontraba, estaba demasiado acelerada e intrigada, con demasiados anhelos de conocerlo todo. Observaba que la sensación de frustración permanecía, nunca me sentía completa, algo siempre me impedía descansar en la certeza que yo imaginaba como la meta, soñé que, al encontrar respuestas, ya solo tendría que vivir y hacer la vida que el destino tuviera para mí.

			Y con esa frustración como compañera, tristemente fingía y era a mí a quien mentía. Eran dos cohabitando en mi interior, ahora diría que más bien en mi mente, continuamente luchando para sacar consuelo, para no castigarme, para no atormentarme, ¿qué es lo que buscas?, ¿qué es lo que quieres?, ¿acaso no es tu vida perfecta y nunca tendrás suficiente?

			Me preguntaba y esto me hundía, agotada, no era capaz de quitarme de encima esa capa que pesa tanto, una capa rancia de melancolía por el futuro, siempre mi añoranza de lo que esté por venir, inconformismo por lo que es, rabia por no entender, por no ser capaz de estar en mí, de estar feliz.

			Tiempos de rabia y conformismo, tiempos de entregas banales, de castigos impuestos por mis propios demonios, tiempos de desolación, de desamor y de estériles encuentros, de culpa mía y de los otros, tiempos de gritarme hacia dentro, ¿qué mierda pasa conmigo?, ¿por qué no me encuentro?

			Cedí diciéndome: «ya está, no busques más, relájate y olvida, vive embriagada de espera y desdicha, es mucha tu locura y tu quimera, cásate, trae hijos y atiende tu vida como te dijeron sería, persigue el dorado, déjate de inconformismos y déjate de pelear, sufre como todos». 

			Buscando ese dorado que me habían contado, un gris profundo me envolvía. Me alojé en un lugar donde no ocurría nada, donde el tiempo, mi tiempo, era para los otros, aun así, nunca olvidaba del todo que algún día la quimera que me hablaba e imaginaba se realizaría como yo quería, con los sueños alojados en la esperanza y la intuición, con la decisión de querer estar en este mundo, aunque no lo comprendía y me perdiera.

			Desde una ventana al mundo que yo imaginaba, soñaba con ese cambio y ese resurgir de la nada, pero lo que no sabía es que en la nada me tendría que ver de nuevo para descubrir mi propio camino. Fueron muchos años mirando y soñando por esa ventana, dejando a un lado para atender y asentir a lo que era mi vida en ese momento, el profundo camino a la nada.

			Hay días que cuesta mucho, hay días que pesa todo, hay días que quieres volar sin rumbo, solo volar, hay días que, sin saber por qué, nada te sustenta, en esos días es donde la verdad más profunda quiere abrirse paso y te rompe por dentro, pero sabes de otras veces que lo roto se despide y comienza lo nuevo.

			Nunca quise morir, quizá porque vivía muriendo, porque no entendí que la vida es eso, morir en cada caso, en cada creencia, en cada cambio, para abrirte a la vida y respirarla como la primera vez, para no pensar únicamente sentirla, y si quería sentir, debía arriesgarme, y lo hice, ya creo que lo hice, abandoné la estabilidad y olvidé mis creencias, me abracé al vacío que llamaba a mi puerta y, dejando ventanas y abriendo esa puerta, me fui bien lejos, me fui hacia adentro, decidí descubrirme y aprendí a hacerlo encontrando algunas respuestas.
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